
 
 

NUESTRO COLEGIO CUMPLE 150 AÑOS 
 
LA NECESIDAD DE UN COLEGIO 
Hacia 1852 Sta. Magdalena Sofía recibió en París una carta de Madrid firmada por veinte señoras. Le 
pedían un Colegio del Sdo. Corazón para dar a sus hijas una educación cristiana y humana esmerada.  
A Sta. Magdalena Sofía le pareció muy bien y envía poco después a dos religiosas para buscar un 
terreno y obtener los permisos necesarios.  Expresó dos deseos: aprobación escrita del gobierno y de 
la Reina Isabel II, y poder seguir los métodos de enseñanza tradicionales en los colegios del Sdo. 
Corazón establecido ya en varios países de Europa y de América (también en Barcelona). 
 
Pensaron que un terreno en las afueras de Madrid sería menos caro que en la ciudad.  No 
encontraban… Llegaron hasta Toledo donde les ofrecieron un antiguo Hospital. La Sta. Madre no se 
decidió: las religiosas y las alumnas no salían para nada y les sería perjudicial la humedad a causa de 
la proximidad del Tajo. En Alcalá de Henares, en Valverde… nadie quería vender.  Un día, en sus 
recorridos de exploración, vieron un pinar muy bonito, una finca bastante cerca de Madrid, en un 
terreno algo elevado… Sería indicadísima… 
 
EL LUGAR 

Ah, sí, les dijeron, es Chamartín.  Un pueblecito majo…  Por cierto, una de las tradiciones dice 
que surgió por  estar en el camino de llegada a Madrid (1). Por guerras o por comercio, 
siempre ha habido comunicación entre Francia y España.  De hecho, Napoleón Bonaparte se 
alojó en el palacio de Pastrana en 1808 los veinte días que pasó en España. Allá por el s. XV 
un  francés abrió aquí una taberna o venta en la que descansaban los arrieros y sus 
caballerías antes de emprender la última jornada del viaje hacia Madrid.  Ese hombre se 
llamaba Martin y dio a su taberna el nombre de “Chez Martin”, “Casa de Martín”. La gente 
españolizó el nombre: “Nos paramos en “Chemartín”, “Te espero en Chemartín”, y de ahí se 
pasó al actual “Chamartín”.  Dos o tres casas se construyeron alrededor de la famosa taberna, 
y empezó el pueblo. 
 
Desde el tiempo de los Reyes Católicos algunas familias madrileñas compran terrenos en esta 
zona y levantan casas de campo para cultivo de las tierras y recreo.  Las tierras duras, poco 
fértiles, producen cebada, avena, garbanzos; en los pinares pueden cazar conejos y perdices  
Del s. XV es también la iglesia, situada en el centro del pueblo y dedicada ya entonces a San 
Miguel. 
 
A mediados del s. XVII se pusieron en venta terrenos de Chamartín, en donde vivían entonces 
tres familias.  Los adquirió D. Francisco de Trejo, que quiso cambiarle el nombre y llamarlo 
“Villa de las Rosas”.  El nuevo nombre prosperó sólo a medias; no logró desterrar al 
Chamartín ya arraigado, pero lo convirtió en “Chamartín de la Rosa” (2). 
 
Tras una serie de compras y herencias, la finca pasó a ser propiedad de los Duques de 
Pastrana, que construyeron  justo detrás de la iglesia un caserón donde ellos residían.  
 
En 1850 el pueblo tiene una Plaza espaciosa con Ayuntamiento y posada, y 30 casas 
alineadas en dos calles (que pueden corresponder a las de S. Fernando y Dolores Sánchez 
Carrascosa). Hay una pequeña industria: una fábrica de jabón y dos de chocolate de mediana 
calidad. Al actual Duque de Pastrana el antiguo caserón de su finca le pareció incómodo y 
levantó otro palacete al final de la calle, al otro lado de la iglesia.  

 
Esto fue lo que vieron y oyeron la M. de Valencise y la M. de Parmentier en 1856.  Realmente valía la 
pena. Y empezó el trabajo intenso en dos direcciones: adquirir el terreno y obtener los permisos.  
Panorama difícil, oscuro. 
  -------------------------------------------------------------------------------------------------- 
(1) La actual “Avenida de Burgos” no es sino el nombre urbano de lo que fue siempre “Carretera de Burgos”. 
(2) Y ahora en los planos de Madrid nuestra zona vuelve a llamarse “Chamartín” a secas 



 
 
LA COMPRA DEL TERRENO 
Visita de la Duquesa de Veragua al Duque de Pastrana: no tiene ninguna intención de vender.   Otra 
visita: el Sr. Duque no ha cambiado de opinión.  Por tercera vez: “No, Sr. Duque, no nos conteste 
ahora, pero tómese un tiempo y piense cuánto ganarán nuestras hijas con la educación del Sdo. 
Corazón, sobre todo ahora que la influencia de la mujer aumenta a ojos vistas en todas partes…”.  La 
respuesta las deja sin respiración: “He dicho que no vendo y no vendo…   pero lo regalo”.  Y así fue. 
Donó todo el terreno desde detrás de la iglesia hasta el Arroyo del Abroñigal (por donde va ahora la 
M-30), incluido el caserón, antiguo pero de sólida construcción.  Las Religiosas sólo tuvieron que 
pagar 0,75 pts (no llega a un céntimo de euro) para una póliza en el documento de registro en el 
ayuntamiento.  
 
LOS PERMISOS 
Obtener los permisos del gobierno tampoco fue fácil.  El Sr. Ministro que debía dar la última firma no 
era amigo de cosas de Iglesia.  Como la Reina había aprobado, él no podía oponerse, pero tomó el 
método de la fuga: “no está hoy en el despacho” o “no está en casa”, y así un mes.  La Marquesa de 
Viluma no se arredra. Mete el documento en su bolso y espera con paciencia junto a la puerta de la 
casa del Sr. Ministro. De pronto éste sale y sube en su coche de caballos.  La marquesa ordena a su 
cochero que siga al Sr. Ministro.  Atraviesan casi todo Madrid, hasta llegar a la Embajada de Rusia.  
En cuanto el Ministro baja, la Sra. Marquesa baja también y le dice: “Ahora no puede decir que no 
está en casa…”  “Sí, responde él, pero no tengo el documento”. “No se preocupe, lo tengo yo”.  Y no 
tuvo más remedio que firmar. Era el  9 de junio de 1857. 
 
Los términos de la autorización de la Reina Isabel II, extendida el 15 de enero de 1858, son claros: las 
religiosas pueden establecerse en Madrid y en toda España, pueden seguir sus métodos de 
enseñanza.  Deben probar que tienen les medios de subsistencia necesarios ya que el gobierno no 
sufragará absolutamente nada.  Se autoriza a empezar con no más de 40 religiosas. 
 
COMIENZA LA ACTIVIDAD EDUCATIVA 
El 8 de Junio de 1859 las religiosas se instalan en la casa antigua, en la que inician varias reformas 
para acoger a las alumnas.  

El 29 de Octubre de ese mismo año 1859 se celebra la eucaristía de principio de curso:    
las alumnas fundadoras son siete. 

 
El 20 de febrero de 1860 se inaugura un externado para las niñas del pueblo de Chamartín y las de 
Fuencarral con 42 niñas.  El 31 de julio de 1860 toman el hábito dos jóvenes españolas y se inaugura 
el noviciado con otras diez novicias venidas de Francia y de Italia. 
 
Después de Navidad las alumnas internas llegaron a diez. El programa de estudios comprende: 
Religión, Lengua y Redacción, Aritmética y Geometría, Historia y Geografía, Ciencias Naturales, 
labores manuales, piano y canto, Francés, y para las mayores, Lógica y Psicología. 
 
Las vacaciones empezaron el 1 de agosto de 1860 con la solemne distribución de notas y de premios.  
Cada niña recibió un sombrero de paja y una tableta de chocolate. 
 
Al comienzo de curso, el 14 de septiembre de 1860, el número de alumnas era de 17.  En diciembre  
del mismo año el Sr. Nuncio vino para administrar el sacramento de la Confirmación,  en julio fueron 
las Primeras Comuniones. En 1863 se dieron las primeras medallas de “Hijas de María”…  La vida 
del Colegio había empezado, y hoy vemos con alegría que vivimos la misma tradición y el 
mismo espíritu, adaptado, eso sí, a nuestro tiempo actual. 



 
 
EL NUEVO EDIFICIO 
Mientras tanto la construcción del nuevo edificio iba deprisa.  El informe del arquitecto y permiso de 
habitabilidad lo describe así: 
Edificio amplio, aireado, con mucha luz.  Al pasar la puerta de entrada, hay un patio cuadrado grande, 
al que dan algunas habitaciones de religiosas y dormitorios de las alumnas.  A la izquierda, en una 
plazoleta ancha pueden esperar los coches de las visitas.  El colegio posee un jardín con árboles, 
terrenos de huerta y pinos. La capilla es grande y los bancos apropiados; está bien iluminada por 
ventanas altas con cristales de colores.  Los dormitorios y el local de enfermería reúnen  las 
condiciones higiénicas requeridas. Las salas de clase son amplias, con luz y aire. 
El colegio puede albergar cómodamente 50 religiosas y 100 alumnas. 
 
Se abre un pozo (el “queso” actual) y se cultivan hortalizas (en lo que hoy son campos de juego) para 
alimento de religiosas y alumnas. De varias colmenas se extrae  una miel exquisita: hay muchas 
abejas que liban en las plantas aromáticas: tomillo, romero, lavanda… del pinar y sus inmediaciones. 
 
En 1897 se crea un taller de costura y bordado para dar trabajo a las señoras del pueblo. Las 
religiosas colaboran con el párroco para diversas actividades.  El número de alumnas aumenta de año 
en año, hasta unas 200, casi todas internas, porque Madrid está lejos.  Las hay también de otras 
provincias. Las alumnas progresan… 
 
LA QUEMA 
Como en toda vida, llegó el dolor.  El 11 de Mayo de 1931, a las 4 de la tarde conminan a las 
religiosas a salir inmediatamente de la casa, ellas y las alumnas (unas 140). Podemos imaginar la 
escena…  Las familias que pudieron, se llevaron a sus hijas y una o dos religiosas, otras se refugiaron 
en casas del pueblo y alguna pasó la noche en la calle.  Otros nueve centros religiosos de Chamartín 
sufrieron la misma suerte. En medio de las ruinas sólo quedó en pie la estatua del Sdo. Corazón, 
como signo de esperanza. Durante la guerra civil lo que quedaba del edificio fue ocupado como 
cuartel.   
 
RECONSTRUCCIÓN Y CRECIMIENTO 
Al finalizar la contienda, tras grandes trabajos de limpieza, se pudo abrir de nuevo el colegio el 16 de 
octubre de 1939 con 120 alumnas. El colegio volvió a florecer rápidamente, y empezaron los cambios 
con el crecimiento demográfico y el desarrollo de Madrid. 
 
La Avenida de Pío XII había cortado en dos el terreno; la demanda continua de escolarización llevó a 
la construcción de un nuevo establecimiento. El 11 de Mayo de 1959 en el año centenario de 
Chamartín, se puso la primera piedra del colegio de Pío XII, grande y muy bonito, que funcionó de 
1962 a 1980. El trazado de la M-30 y sus accesos impuso sucesivas expropiaciones, de modo que los 
campos de juego quedaron insuficientes y el ruido de la circulación hacía imposible oír en clase.  
 
Se suprime el internado en Chamartín, los antiguos dormitorios se convierten en salas de clase, se 
construye un piso más y se levanta el “Pabellón B” para recibir a las alumnas de Pío XII. El edificio 



desafectado acogió durante un tiempo a personas sin hogar y finalmente fue adquirido por la Policía, 
que ha instalado ahí sus oficinas. Las religiosas habían cedido una esquina del terreno para la 
construcción de la nueva Nunciatura, que ahí reside. 
 
NUEVOS TIEMPOS 
Durante unos años el Pabellón B, con entrada por Marqués de Torroja, albergó el Bachillerato.  Más 
tarde éste se trasladó al Pabellón A y en el B se concentró todo el Ciclo de Primaria. 
 
Y vinieron los cambios de Planes de Estudio. En 1986 el colegio se hace mixto y recibe a los primeros 
alumnos en las clases de Infantil y Primaria. Hoy el Sagrado Corazón de Chamartín es un colegio 
mixto, concertado con la Comunidad de Madrid, con un programa de atención a niños con 
necesidades educativas especiales (107 alumnos).  Cuenta con 55 unidades de Infantil a Bachillerato; 
lo frecuentan 1518 alumnos. En él colaboran 9 religiosas.  La Hermana Mª Jesús Bescansa es la 
Directora Titular y  D. Juan Carlos Cabrero es Director General. 110 profesores y 27 auxiliares han 
heredado el proyecto educador de Sta. Magdalena Sofía y se esfuerzan por comunicar a sus alumnos 
los principios de vida que ella nos inculcó.  
 
Símbolo y resumen de toda la historia de este colegio de Chamartín es LA ESTATUA DEL 
SAGRADO CORAZÓN del patio. Erigida en 1893, regalo de la Sra. de Ansuátegui, madre de dos 
religiosas, acogió a las primeras alumnas (nuestras bisabuelas, y abuelas) y a cuantos entraban en la 
casa. Presidió el crecimiento del colegio y de sus actividades… En la hora dolorosa de la quema, el 
11 de mayo de 1931, quedó en pie bendiciendo las ruinas y siguió acogiendo con misericordia a todos, 
como quien nos dice: “Os perdono  porque no sabéis lo que hacéis”…  Luego ha presidido el renacer 
de Chamartín y hoy, al acogernos cada día, nos repite que la vida adquiere su pleno sentido cuando 
logramos ser agentes de solidaridad y eco del  Amor que brota de su Corazón.   
 

 
 

A TODOS NOSOTROS NOS CORRESPONDE HOY VIVIR  EL ESPÍRITU DEL SAGRADO 
CORAZÓN  

Y PASAR EL TESTIGO A LOS QUE NOS SIGAN. 
 


